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Los autores presentan un ar-

duo trabajo investigativo referido a

los procesos de planeación partici-

pativa en Medellín, Colombia en el

período que va del año 2006 al 2009.

Se utilizó el análisis crítico del discur-

so como perspectiva de compren-

sión lingüística vinculada a los con-

textos sociales y la etnografía simbó-

lica como oportunidad para com-

prender la cultura local. El texto es el

resultado de muchas vivencias,

aprendizajes y des-aprendizajes que

se construyeron en la relación directa

con mujeres y hombres que acogie-

ron al equipo de investigadores y les

permitieron ser parte de sus vidas

por un rato.

El libro está estructurado en

capítulos. La primera parte Ciudad

global y territorios locales, es de ca-

rácter contextual y plantea la ciudad

que se configura como sociedad ma-

terializada e idealizada en el paradig-

ma del progreso y el desarrollo. La

planeación participativa se inserta

como estrategia fundamental en la

construcción de su propia territoriali-

dad y su propia historia.

El capítulo describe el escena-

rio global que -en la lectura general

del texto- será entendido como el te-

rritorio denominado ciudad de Me-

dellín. En tal sentido, los autores rea-

lizan una breve síntesis del contexto

histórico, social, económico y políti-

co que dio origen a la que se ha cons-

tituido como la segunda ciudad más

importante de la república de Co-

lombia. Así mismo, enuncian algu-

nos hechos que han posibilitado la

configuración de una sociedad pro-

fundamente conservadora, en sus

expresiones tanto ideológicas como

políticas, e intensamente liberal en

sus manifestaciones y prácticas eco-
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nómicas, en parte por la relación

permanente que se establece entre

el tipo de sociedad que se vive y la

que se desea vivir.

El trabajo expone algunas ca-

racterísticas acerca de los territorios

como escenarios locales en los cua-

les las relaciones de sus habitantes

se configuran en términos de identi-

dades en las que se enlazan las ex-

presiones de territorio físico, territo-

rio social y cultural. Los autores plan-

tean que los procesos de planeación

participativa se construyen a partir

de sentidos sociales, políticos y cul-

turales en estrecha relación con los

territorios en su división política ad-

ministrativa, y en diálogo y tensión

con estas identidades y modos de

vida local.

Los autores presentan la inter-

pretación de la vida local a partir de

dos connotaciones: como división

político-administrativa y como terri-

torio de identidades. Desde el punto

de vista de la división político-admi-

nistrativa de Medellín (decreto 997

de 1993 y decreto 346 de 2000), se

esboza la ciudad con sus 16 comu-

nas y 5 corregimientos; a partir de la

cual se asume la identidad como

"pertenencia de todos aquellos que

nacieron en un mismo territorio y

comparten los referentes fácticos de

la tradición y las costumbres" (Rinau-

do-R., 2004: 28). Esta configuración

del territorio incide en el imaginario

de identidades surgidas a partir de

los modos de vida desde lo local.

En la segunda parte, Discursos

del vivir bien y del desarrollo, se deta-

llan los discursos del vivir bien que

emergen desde las subjetividades de

los habitantes, como fruto de la vi-

vencia y de sus propias maneras de

conocer el territorio donde se vive,

para tramitar con los cercanos y los

foráneos. Se puntualiza cómo desde

la planeación participativa se cons-

truyen enfoques de desarrollo como

validación del discurso hegemónico

y sus distintas versiones, reafirma-

das en formas específicas de conocer

que lo reafirman.

Para los autores habitar el terri-

torio, conocerlo y transformarlo es

un proceso de construcción perma-

nente a partir del cual se configura la

cultura local como imaginarios e

identidades que se expresan en he-

chos tangibles, pero también en rea-

lidades construidas desde las subje-

tividades de quienes habitan dicho

territorio. Consideran que aún quie-

nes no viviendo en el territorio acu-

den a él para contribuir a su transfor-

mación mediante el agenciamiento

del desarrollo, contribuyen a la confi-

guración de la cultura local con sus

prácticas y con sus discursos acerca

de cómo se vive y se debiera vivir.

En el texto, tener una postura

crítica significa ocuparse de situacio-

nes sociales de vital importancia

para la vida de quienes habitan de-

terminados territorios. Más que ali-

mentar el debate científico como tal,

lo que interesa es superar la postura

neutra en la interpretación discursiva

y situarlos en contextos socio-históri-

cos, donde la ideología subyacente

los emplaza como mecanismos que
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contribuyen a la hegemonía por con-

senso o dominación.

La última parte del texto, Prácti-

cas del vivir bien y para el desarrollo,

describe e interpreta los modos de vi-

vir en la cotidianidad vecinal para ha-

cer circular los saberes, establecer

solidaridades y resistir en la invisibili-

dad los avasallamientos de otros esti-

los de vida -considerados adecuados

para la vida citadina- que se concer-

tan, se asumen o se resisten en las in-

teracciones con la institucionalidad

para el desarrollo. Con la planeación

participativa se ponen en marcha so-

luciones, procesos educativos y de

participación anclados en el desarro-

llo. Sus interacciones con las del vivir

bien ocupan la reflexión.

Si bien es cierto que el discurso

en su expresión de conocimiento

moviliza a la acción, no necesaria-

mente existe una relación directa o

nítida entre discurso y acción, puesto

que estas representaciones de la rea-

lidad -aunque contextualizan el

mundo social- cuando se manifies-

tan se encuentran con otros discur-

sos y ejercicios de poder que además

de afectar el mundo de lo simbólico

también atraviesan el universo de lo

tangible, de tal manera que puede

existir inclusive contradicción entre

el discurso en su carácter simbólico y

la acción evidente.

Los autores creen que la prácti-

ca ha sido motivo de reflexión y pro-

ducción académica por quienes estu-

dian la cotidianidad. Para ellos, Pierre

Bordieu (1991: 138-165) la aborda

desde una perspectiva relacional, es-

pecíficamente en cuanto a los dile-

mas de la práctica científica, y habla

de las dificultades para dar una visión

teórica de lo práctico por la relación

entre ciencia y el tiempo de la acción,

pues cuando se quiere dar razón de

ésta, se tiende a destruirle por lo in-

temporal de la ciencia. Consideran

que la permanencia en el territorio,

el hacer parte de la cotidianidad pue-

de disminuir esta situación, como

también poner en debate la postura

cientificista en la investigación.

El compromiso de los autores

fue evidenciar que el conocimiento de

las prácticas que suceden en la coti-

dianidad vecinal -más que la posibili-

dad de su contemplación o sublima-

ción- es hacerlas visibles en sus mo-

dos de ocurrencia, en sus dilemas, su

heterogeneidad y sus contradiccio-

nes. Lo que se planteó como reto fue

romper la linealidad que se da por ob-

via entre discurso y acción, puesto

que además de no existir pureza en

las prácticas, éstas son formas relati-

vas que se definen por su posición en

el interior de redes. Se buscó presen-

tar las prácticas en su modo concreto

y como parte de un orden social he-

gemonizado por el discurso y las

prácticas del desarrollo; dado que en

el orden del dominio, las prácticas

como los discursos contribuyen a

mantener y reproducir el sistema so-

cial en lo económico, político y cultu-

ral, pero también pueden controver-

tirlo en forma directa o resistir al ava-

sallamiento que conlleva.

Los autores resaltan la utilidad

del estudio, ya que se constituye en
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una síntesis de la planeación partici-

pativa del desarrollo en el que se re-

gistran no sólo los esfuerzos realiza-

dos y sus impactos, sino también to-

das aquellas lógicas y contradiccio-

nes propias de los procesos sociales

en una ciudad receptiva de políticas

internacionales determinantes de la

agenda de los gobiernos locales.

Otro aporte significativo del

texto es la problematización que se

hace del discurso y práctica del desa-

rrollo a partir de la planeación parti-

cipativa. Los autores destacan las

formas de entender y hacer la vida

cotidiana en los sectores, barrios y

veredas en los que se adelantan pro-

cesos de planeación participativos,

en los que emergen discursos y prác-

ticas del vivir bien.
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